
		
			Madres, padres y maestros enamorados de la vida

			El amor a la vida tiene que ser el gran motor de la vida y de la educación. Los niños y los adolescentes necesitan madres, padres y maestros enamorados de la vida. Esta es una de las cualidades esenciales de cualquier educador. No es la única condición necesaria, pero sí una de las más bonitas y seguramente la más poderosa para contagiar ganas de hacer algo bueno con la propia vida.

			Solo hay que recordar el propósito de la infancia y de la adolescencia para darnos cuenta de que los padres y los maestros desenamorados de la vida no son lo bastante aptos para educar. La infancia es el momento de descubrir el mundo y maravillarse. La adolescencia es la etapa de despertar a la vida y enamorarse. ¿Es apto para educar niños y adolescentes alguien que se ha desencantado del mundo y se ha desenamorado de la vida? Parece bastante evidente que no. Los que educamos tenemos que amar la vida, a pesar de todo. El «a pesar de todo» incluye las penas, las dificultades y las adversidades. No hay vida sin adversidad. Y no tiene mucho mérito amarla cuando todo nos sonríe. Lo que sí lo tiene es seguir amándola cuando nos ha herido.

			Tenemos más fuerza para educar cuando conseguimos dar más peso al amor y a la alegría que a las tristezas y a los tropiezos. Cuando los momentos ingratos nos hacen algo más sabios. Cuando las penas nos llevan a cuidar, aprovechar y saborear más a fondo todos los instantes de la vida. Cuando cada dificultad, cada amargura y cada frustración, en lugar de indisponernos con la vida o ponernos contra el mundo, nos ofrece una brizna más de conciencia, de sensibilidad, de humanidad.

			Cuando amamos de verdad a nuestra pareja, o a una buena amiga, en los momentos de discordia confiamos en recuperar la buena sintonía y hacemos lo que podemos para conseguirlo. Exactamente igual tenemos que hacer con la vida. Nuestro romance con ella puede pasar por horas bajas, pero, aun así, tenemos que mantener vivos el deseo y la esperanza de reenamorarnos nuevamente de ella.

			Tenemos que educar para la vida, pero, sobre todo, tenemos que educar para amar la vida, que significa iluminar las delicias del vivir, para que hijos y alumnos quieran vivir su propia historia de amor con la vida. Hacer que la encuentren tan atractiva que no tengan otro remedio que rendirse a ella y ponerse a su servicio.

		
	
		
			¿Cómo vemos la vida, como un regalo o como una carga?

			Si somos padres o maestros, tenemos que hacernos esta pregunta. Sería muy útil incluirla en el proceso de selección del profesorado y analizar las emociones de fondo que dejan traslucir las respuestas para asegurarnos de que los que se dedican a educar están emocionalmente bien. Ayudaría a verificar si aman la vida y a los niños y adolescentes, y si se orientan a la gratitud, la alegría, la confianza y el amor.

			Tenemos que preguntarnos cómo vemos la vida, porque educamos según la visión que tenemos de esta. Si la vemos como un regalo, la amaremos y sabremos hacer que la amen a pesar de las sacudidas que podamos experimentar. Si la vemos como una carga o una fatalidad, las opciones que tenemos son dos. Una es envolver a los niños entre algodones. La sobreprotección y la hiperpaternidad tan comunes actualmente son fruto del desencanto adulto. Cuando padres y maestros metemos a los niños dentro de una burbuja, lo que estamos haciendo en realidad es mantenerlos al margen de una vida que consideramos ingrata y hostil. Ya se enterarán cuando sean mayores, pobrecitos. Mientras, mejor que no sepan lo que los espera (y así de paso ¡subestimamos el wifi emocional tan potente que tienen!). Preservemos el paraíso de la niñez mientras podamos, porque, cuando acabe, acabará para siempre. ¿Sabéis qué les estamos transmitiendo realmente a los niños cuando idealizamos la infancia? Que no confiamos en ellos ni en la vida. Que vivir es una faena y que, una vez que crezcan, nunca nada volverá a ser tan bonito.

			Si vemos la vida como una carga, otra opción es hacer todo lo contrario a sobreproteger. En vez de envolver a los niños en una burbuja protectora, los haremos andar sobre pinchos. Puesto que lo que les espera va a ser duro, cuanto antes se acostumbren, mejor. Tratémoslos sin miramientos y acostumbrémoslos a sufrir cuanto antes, así no será una novedad para ellos cuando crezcan. No nos andemos con contemplaciones, porque la vida tampoco las tendrá con ellos.

			Así educan los desenamorados de la vida, sin término medio, con todos los miramientos posibles para postergar al máximo la fatalidad o con cero contemplaciones para que vayan acostumbrándose. Me pregunto quién puede tener ganas de crecer y hacerse mayor con este panorama.

		
	
		
			¿Quién es el guapo que se motiva cuando pintan bastos?

			Los niños y los adolescentes necesitan dos cosas: sentirse amados y sentir que la vida vale la pena. Necesitan saber que la vida es bonita para tener ganas de hacer algo bonito con su propia vida.

			Entiendo perfectamente que muchos adolescentes estén desmotivados. ¿Cómo queremos que tengan ganas de crecer y tomar las riendas de su vida si les damos a entender que les espera la calamidad? ¿Cómo queremos que se apasionen por algo si perciben en nosotros decepción y desesperanza? ¿Quién es el guapo que se motiva cuando pintan bastos? No me extraña nada que se hagan adictos a las redes, por ejemplo. Puesto que representa que en la vida no hay bastante vida, buscan a la desesperada espejismos de vida donde sea. Puesto que parece ser que no hay nada que pueda enamorarlos, se refugian en simulacros y adicciones para olvidar este gran desengaño de una vida que no vale la pena ser vivida.

			Me cansan cada vez más los alegatos a favor del esfuerzo que arremeten contra los jóvenes de hoy. Muchos de los que enarbolan esta bandera se han desenamorado de la vida. Están fastidiados y proyectan su rabia y desencanto hacia fuera; parece que quieran que todo el mundo sufra como ellos han sufrido. Soy una persona con una gran capacidad de esfuerzo y lo valoro mucho, pero siempre he necesitado antes una ilusión. El esfuerzo por el esfuerzo es una de las acciones más insulsas y descorazonadoras que hay. Para hacer un esfuerzo y mantenerlo, primero tenemos que ilusionarnos. Necesitamos tener un qué que nos conmueva para empezar a movernos. Quien se apasiona por un «qué» es muy probable que acabe encontrando un «cómo».

			El propósito de educar no tiene que ser esforzarnos a hacer, sino amar para hacer y hacer para amar. Un esfuerzo es más fácil de mantener cuando lo mueve el amor. Los adolescentes tienen capacidad de esfuerzo. Pero necesitan una pasión, un sueño inspirador para ponerse en marcha. Y no se me ocurre un impulso más grande y poderoso que enamorarse de la vida. Contagiémosles amor a la vida, a las personas, al amor, a la belleza. Despertemos en ellos el gozo y las ganas de ser, de sentir, de saborear, y tendremos que preocuparnos bastante menos del esfuerzo. Al fin y al cabo, la palabra esforzarse incluye «forzar» y forzar puede suponer ir contra natura, y no casa bien con educar. Los buenos jardineros (y los buenos educadores se les asemejan mucho) saben que los brotes pueden romperse o malograrse si los forzamos.

		
	
		
			Cuando son nuestras obsesiones y nuestras heridas las que educan

			A veces forzamos a los niños a hacer cosas que van contra su naturaleza. Decimos que lo hacemos por su bien o por su futuro, pero en realidad lo hacemos por nosotros, por obsesiones y temores nuestros. Niños que aborrecen el piano, pero que lo tocan porque a los padres les encanta el piano. O porque ellos querrían haberlo hecho. A veces porque un hijo pianista da estatus. Los padres y los maestros tenemos que ser generadores e impulsores de sueños en los hijos y alumnos. Pero de los suyos, no de los nuestros. La vida tiene que ser guiada por sueños propios o, cuanto menos, por sueños que podamos hacer nuestros. La capacidad de esfuerzo, la alegría y el amor a la vida se resienten cuando las motivaciones son externas o impuestas y el niño no conecta internamente con ellas.

			Otras veces, en vez de hacer crecer los brotes, los resguardamos de cualquier inclemencia, aunque suponga frenar o entorpecer su desarrollo. Tampoco lo hacemos por ellos, lo hacemos por nuestros propios miedos y frustraciones. Cuando, por ejemplo, una madre sufre más de la cuenta por si ocurre cualquier cosa que haga sufrir a su hijo, quien sufre tanto no es la madre, es la niña interior de la madre. Son miedos o heridas de su niñez que no consiguió resolver y que no puede enseñar a afrontar a su hijo, por eso trata de ahorrárselas. Igualmente
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«Eva Bach contagia entusiasmo
y tiene una capacidad magica para sugerirnos
las frases apropiadas.» (Carles Capdevila)






